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El Dr Sol Libertario Rabasa nació en 1915 en Teodelina (Pcia. de Santa Fe) y perteneció a ese grupo de científicos pioneros que luchaba incansablemente por el desarrollo de la ciencia argentina. Desde muy joven se dedicó a la investigación científica dejando su actividad en la medicina asistencial donde ya era reconocido por sus condiciones humanas. Su lugar de realización como investigador fue el Instituto de Investigaciones Médicas de Rosario creado en 1948 y del que fuera director a partir de 1953. Su otro “lugar en el mundo” era en Las Acacias, el establecimiento agropecuario de su familia en Villa Cañás. Su actividad en estos dos sitios le confirió una personalidad muy particular. Como científico nacido de las ciencias médicas tenía un conocimiento holístico de la Biología y de la Genética y como hombre de campo una sensibilidad y conocimientos muy profundos de los problemas de nuestro país. Durante su larga y productiva vida dejó la marca de su personalidad en distintos ámbitos. Organizó en 1957,junto con la Dra Christiane Dosne de Pasqualini,  la Sección de Leucemia Experimental perteneciente a la Academia Nacional de Medicina, lugar que nunca abandonó durante los siguientes 40 años. En la Universidad de Rosario fue profesor y organizador del Instituto de Fisiología (1961-1963) de la Facultad de Medicina, sitio desde donde pudo instalar la actividad en la investigación científica en esa Facultad. En ese ámbito también fue el promotor de las residencias médicas en un momento de nuestro país donde no se concebía la dedicación exclusiva para la formación en la actividad médica. En la Universidad de Rosario libró una de sus más grandes batallas al crear la primera Carrera de Investigador en una universidad nacional cuando era el Presidente de su Consejo de Investigaciones en 1970. Posteriormente  fue Rector de la Universidad Nacional de Rosario (1970-1972), Secretario de Ciencia y Tecnología de la Nación (1976-1977), Rector de la Universidad Nacional de Buenos Aires y Presidente de la Comisión Asesora de Biología en CONICET (1979-1983). En la OEA representó a nuestro país como miembro y Presidente del Consejo Interamericano de Ciencia y Tecnología (1981-1985). Fue acreedor de distinciones por sus valiosas contribuciones y por la formación de recursos humanos en el campo de la Inmunología tales como el Premio Fundaleu (1963) y el de LALCEC (1966). Su provincia le otorgó en 1971 el Conquistador de Bronce,  premio que reciben aquellos santafesinos que se han destacado por su quehacer a favor de la provincia para cambiar sus realidades. En 1994 fue designado miembro correspondiente de la Academia Nacional de Medicina. También se dedicó a la organización de la Asociación Argentina de Criadores de Ganado Criollo, ya que la mejora de este ganado fue una de sus tantas pasiones y de la cual fue Presidente en 1985. Además de estas actividades el Dr Rabasa dedicó su energía y condiciones de liderazgo a la Sociedad Argentina de Genética durante muchos años. Fue fundador de nuestra Sociedad y Presidente durante 1973-1975. La revista que está ahora en nuestras manos fue obra de su tesón y convencimiento de que la Genética en la Argentina necesitaba un órgano de difusión de sus trabajos originales. La revista Mendeliana lo tiene por Editor a partir de 1975 y en su Editorial, en el primer número,  fija las bases para que la comunidad de genetistas de nuestro país tengamos una revista nacional, que refleje el más alto nivel en la investigación en la Genética básica y aplicada.  Estos datos biográficos no reflejan cabalmente su personalidad y la marca que dejó en sus discípulos. Siempre es difícil tener la responsabilidad de trasmitir la historia de vida de grandes personalidades, sobre todo si  están contaminadas con el afecto que esa persona supo despertar en uno. Pero hay facetas que vale la pena trasmitir para las jóvenes generaciones que quieren hacer de la investigación su forma de vida profesional.

El Dr Rabasa decía que sin desarrollo de una fuerte comunidad científica no hay desarrollo de país. Esta fue siempre una de sus frases favoritas. Hoy en día la seguimos oyendo en distintos ámbitos pero esas palabras nos suenan vacías porque no van acompañadas con una conducta de vida coherente con ellas. Si algo nos ha dejado este formador de investigadores es que debe existir un alto grado de correlación (p<0.001) entre la forma de vivir como investigadores y el discurso de los investigadores.   

En el Instituto de Investigaciones Médicas donde tuvimos la suerte de formarnos en la investigación en Genética siempre hubo dificultades económicas ya que la independencia tiene un alto costo en nuestra sociedad, pero ahí aprendimos a trabajar en equipo e interdisciplinariamente (algo muy de moda hoy en día). Eramos un conjunto de profesiones: médicos, bioquímicos, ingenieros agrónomos, veterinarios y estadísticos que bajo su dirección podíamos tener la visión en conjunto de un problema. Nada más alejado de esta realidad es lo que vivimos en nuestros seminarios o congresos, donde ya cada vez hay más sesiones acotadas y especializadas en la información que se brinda. Asistimos a las sesiones que son altamente afines a nuestros intereses y nos perdemos la riqueza infinita que dan los conocimientos integrados.

El Dr Sol Rabasa fue médico, inmunólogo, genetista cuantitativo, mejorador de ganado vacuno, destacándose en todas estas áreas como un investigador de primer nivel pero el recuerdo más preciado para quienes fuimos sus discípulos es haber conocido una mente de pensamiento original, capaz de librar miles de batallas (aún sabiendo que las iba a perder) si estaba convencido de que sus objetivos eran para cambiar el estado de las cosas. Las palabras “nada tiene solución en nuestro país” no estaban en su diccionario y vivió su vida siendo fiel a sus ideas. Volver a rescatar principios de originalidad y pensamiento crítico en la actividad científica para nuestros jóvenes genetistas quizás sería el mejor homenaje que podríamos brindar a este formador de investigadores.

El Dr Rabasa murió el 22 de Abril de 2006. Si algunos de sus principios de vida perduran a través de nosotros no habrá abandonado este mundo ni tampoco el especial mundo de los genetistas de esta Sociedad.
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